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Ensayos estéticos 

EL PROBLEMA DE LO BEL,LO 

VtDENTEMENTiE, el universo (lat. Uní-versus "vuel­

co uno"), desde el punto de vistl del conocimiento, 

hubo de convertirse en pluri rrso. En primer lugar, por 

r:1zone 1nctodológi l . Luego, por rlzÓn dd c:iudal 

del contenido, el cull h:1 Jlc:inz:ido proporciones c1si inconn1ensu­

rables. No e posible - ita bre is- qpe un hombre, por genial 

que e:i, logre alcJnzar todo el conocimi nto. Pero f undan1ent:1l­

rnente, h verdad -tal co1no el universo- es unl. Cada cienci:1 

en particular enfocJ una facet:i. De :ihí el concepto de Ortega y 

G:isse t de b Filoso/ ía de las perspecti as. 

La tendencia a diversific:ir el conocimiento y especi:1li2ar una 

perspectiva, el sentido de divergencia · -conducente :il pluriverso-

1nue tra otr:i dirección. L:i convergente. Así, )'l no se habb de 

fí sic:i y de química, como de dos disciplinas diferenties e irreduc­

tible . Se considera y:1 una físico-química. Del n1isn10 modo se men­

c1on:1 un:1 bio-química, y hast:i una bio-quín1ic:1-física. Es decir, 

se acentúa la tendenci:1 que Vl del pluriverso 11acia el universo. 

En -este orden de ide:1s, es instructivo el concepto que postula-
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ha Heráclito de Efeso: "Todo e uno y lo rn1s1no. Nacer es empc-

2~1r . n1onr. Anochecer e· e1npczar a an,~1nccer'. Y así succsiv:1-

1nentc, frrn t~ :ti in~ ·:1nte a on rcccr q lle! ofre e el universo. De es­

te rnodo llcg:1 :t concebir los rontrarios que no e identi-ficJn -co­

n10 en nu ~ rro di currir lógico- on el pr111 ipio de contradic­

ci, n. Son implement polo. de un m, ,no fenóm ·no. Extremos del 

mismo hecho. El n1á y el meno d~ la mi nu ibr:tción. Amor y 

odio. Sin1patí:1 ) :1ntip:2tí :1. Flujo y reflujo. Di :í col~ .' sí tole. Son1-

br:1 y luz. Recuérdese que e r:1 po ición ~ r:í :1provc ha b n1ás t::ir­

de por Ari t • cek :il formubr el con e pto de h v irrud: El JU to 

1nedio ntr do opue to o extremo. El v:tlor, Jll to 1nedio entre 

b ren1ericbd b cob:1rdí:1. L::i econo1ní :1, el JU to 1nedio entre la 

::ivaricia y b prodig:1lid:1d. 

Conforme con semej::int\: princ1p10 que . lgun::is e cuelas :filo­

sóficas h:in d non1in:ido de polaridad, r:izón e intuición, inteligen­

cia e instinto, no on noc10ne contr:idictori:t . on lo polos o 

los extremos <l~ un m1sn10 fenón1eno re ulc:111 hecho compleme_n­

tano . El instinto e un:1 e pecie d intcligcnci:1 elemental, incons­

ciente o ubcon ciente. L:i intuición un:i int liPenci:i instintiya. 

En este mismo s ntido, l e. píri/11 de finura y el [!.Cométriro (Pas­

cal), resultan comple1nentario y no contr:idi torio . Más comple­

to, rebti v:im n te 11l(Í • ¡,rr f l' fo, seri el hombre c:1paz de poseer los 

do a pecto , lo dos n1odos de ver los hecho : el an:ilítico y d 1n­

tético. E) e píritu de geo1netrí:1 y el de finura. De :ihí por qué 

Paul V:iléry r ult:1 poet:i extraordin~ri mente excepcional en el 

movimiento :ircí rico moderno. Reune en í los do :1 pectas bs dos 

m:iner:i de enc:ir:ir el univer o: L:t r:i zón del m:itemático y la 1n­

tu I ión del :irt, t:i. 

Inteli 0 enci:i e instinto. Espíritu de finur:i y espíritu de gcome­

trí:i. De :ihí por qué es el poeta de b regularidad y del perfecto 

equilibrio. 

Y :il referirnos a b r:izón del maten,itico y :i la intuición del 

artist:t, tómese en el sentido de la relatividad. Recuérdes~ que el. 

gran matemático Henri Poincaré, al lado del :vo racional, reconoce 
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el )'º s1tbli111J11al ( intuición, inteligencia instintiva) como factor 

fecundo en el buc•l!ar, en el hallazgo creador. 

Del mismo modo, la irreconciliable pugna entre la filosofía 

del ser (Parménides) y la del devenir (Heráclito), sin armisticios 

en la actitud rotunda e irreductibl-e de Zenón, no sólo cesa: ambas 

tendencias armonizan en el ser humano, idílicamente en paz. 

El ser humano es y no es a la vez. Es, porque a lo largo de to­

da la existencia el yo •,._s siempre el mismo. Se enriquece. Se afina 

o se refina. Pero en su esencia, siempre es igual a sí mismo. Sin em­

bargo, y in contradecirse por ello, el ser humano cambia. Y ese 

cambio ~s perceptible, al menos somáticamcnte. Sería interesante 

lograr la posibilidad de tomar sucesivas fotografías del hombre 

desde que nace de sus diferentes etapas somáticas de evolución du­

r:tnte su desarrollo, hasta el momento en que muere. Tal como se 

ha hecho en biología al tomar la germinación desde el momento de 

humedecer la semilla hasta su conversión en planta ( cámara ultra­

rr:ípida). Así tendríamos -al mienos desde el punto de vista físi­

co-- una visión del devenir heraclitano. 

Entre el ser y el eterno fluir no hay una posición contra­

dictoria. Son a pectos complementarios que se dan en el mismo 

ubstralu11t. Y así resulta lo que, siendo paradójico, es a la vez ló-

1co: somos y no somos a la vez ... 

Y de :tquí endríamos a caer en la aparente oposición entre 

espacio y tiempo; entre lo estático y lo dinámico. Y de ahí pasa­

rí :unos a otra nociones que, aunque diforentes, se identifican por 

ser complementarias: ·La proporción y la desproporción. Lo regular 

lo irregular. Lo simétrico y lo asimétrico. Y esto, aplicado a la 

e,c;tética, no llevará -por una parte-- a lo bello, lo hermoso, lo 

bonito; y por otrl, a lo cómico, lo humorístico. 

Lo bello -como ya ha quedado establecido- es la con~cuen­

cia de la proporcionalidad de dimensiones, ya sea en el tspac10, ya 

en el tiempo. E cuestión de simetría, de regularidad. Lo cómico 

e la consecuencia de la desproporción de dimensiones. Cuestión 

de a imetría; de irregubridad. 
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Bergson (Le Rirc), :11 considerar lo cóll"1ico con10 consccuen­

ci:1 de "b mec:1niz:tción del cuerpo hum:tno,,, basado en el acto que 

se sale de improviso de lo h:tbitu:tl, mira el problc,na de lo c<j­

mico desde el punto de , ista cualitativo. Pero i lo mira1nos d.¿sde 

el punto de visea cuanticati, o ( concepto m:ttc1nático), lo cómico 

resulta de lo irregular, de la asimetrí:t de la desproporción. Es de­

cir, de que el h~cho se dé en el polo opue to al en que se da lo 

conceptuado con10 bello, hern1oso o bonico. Con10 aplic. ción con­

creta de este aserto cvóquense la dos figura centrales, estilizadas, 

del I11ge11ioso hidalgo Don Quijote de la lvla11cha. Su comicidad re-

ulca de la desproporción de din1ensiones, de la asimetría, de la irre­

gularidad. En un caso de la longura al par que estrechez o delga­

dez del cuerpo ('Don Quijote)· en el otro, de la mínima estatura 

rechoncha (Sancho). 

Sin embargo conviene m 1stir en que no hay que to1nar los 

conceptos en forma absoluta. No olviden10 que pr~c1 a siempre una 

ubicación d-~ntro del principio de relatividad. 

En efecto. De la desproporción, de la a imetría, de 1a irre­

gularidad, de la discordancia no ólo re ulta lo cómico. Tan1bién 

surge lo bello, lo hermoso, lo bonito. Y tal hecho confirn1a, una 

ez más, el principio her, clitano: (ITodo e uno y lo mi mo". A la 

proporción :1 la simetría a la ser~na norm:1lidad arn1ónica que 

n1uestra la figura humana en la tehs de Rafael, de Rembrandt, de 

Miguel Angel, ,e contrapone ya la tendencia de la figura hu1nana 

:1 salirse de esa normalidad, en el Greco, mediante el alargamiento 

de llama. Tendencia que se acentúa má aún en la pintura n1oder­

na que repr sen ta Siq ueiros y Pie. so. 

Si allá, en l:i Edad de Oro, esa tend nc1a del Greco obedeció 

a un sentimiento místico, aquí la deformación -creada por senti­

mientos político-sociales- es elevada a la categoría superior de 

arte, en actitud opuesta a la de lo pintores del Renacimiento y s1-

g)os subsiguientes, que perseguían el art• ... por el arte. 

Y en música, ahí están Mazare, Haydn y Beethoven -armó­

nicos y equilibrados-; y aún todavía Bach, a quien podemos con-
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idcrar el músico n1atemático, pues que nos ofrece verdaderas ecua­

ciones 1nusicalc . En ello todo es armonía, concordancia, propor­

ción adecuada. En cambio, obsérvese la tendencia de los músico~ 

modernos. Ya Debussy y de Fa11a nos ofrecen la discordancia, la 

inarmonía, la desproporción, afanes que ya despuntan en Tschai­

kowsky, y que se exacerban en Katchaturian, en ansias de lograr 

otros efectos. 

Si aquéllos nos conducen a unl vida interior, a pasar revista 

paisajes íntimos de nuestra vida anímica, pues que su música se 

"ubjetiva, éstos -y todos los n1odernos- nos dan la sensación: 

luz form:i, color. No ponen en contacto con la realidad externa. 

Su mú ica es objetiva. Cfr. el notable en ayo Mu icnlin d_ Orte<>a 

y Gasset). 

,Lo 1ni n10 puede observar e en poe ía. A b rc 0 ubridad de ver­

sificación de otrora, sucede ahora la irregularidad. Ya ·Pedro Hen­

ríquez Ureña, en u documentado libro La ersificació11 irreg1tlar de 

ln poesía castellana, estudia la tendencia poética hacia la an1etría. 

Tendencia que se ha acentuado considerablemente en la poesía mo­

derna de los último tiempos, donde -al menos aparentemente­

ha desaparesido la medida del verso. Tón1ese al azar cualquier poe­

ma de algún moderno po~ta hi panoamericano y se comprobará el 

hecho. 

Tampoco b ciencia ha podido esclp:tr al principio de pobri­

dad; a este ser y no er. Sin pretender entrar en porn1enores que 

esr: n fuera de lugar en esta ocasión, recuérdese que un:i de las ramas 

de l:i matemátic -la geo1nctría- nos ofrece esta revelación. A 

l:i tendencia euclidiana do1ninante dur:-intc muchos siglos hasta los 

pri1neros años del pre ent1¿, han venido a opo11crse --como suele ex­

presar e-- las geometrías 110 euclidianas (llam:1das así o porque nie­

gan el postulado de Euclides, o porque postulan la construcción de 

infinidad de paralela por un punto situado fuera de una recta), con 

principios diferent .... s a los contenidos en h primera. Y, sin embar­

go, aquélla si uc siendo erdadera, como verdaderas son las otras. Es 
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cuestión de puntos de vista . .D.! perspectiva. De postura del pensa­

nliento dentro de b relatividad. 

Naturaln,ente b regularidad, Lt i1netría, la proporción, a b 
vez que b irre [7ubrid:1d, b asi1netrÍ:l b d~sproporción -co1no con­

ceptos n1aten1.hicos-, son objetos ide:tles, creados por la 1nentalidad 

hun1:1na. Diferente e la realidad que nos ofrece la naturaleza. Bra­

vía. Aspera. A in,étrica. Desproporcionada. Sin duda al percibir el 

hon1bre pens3nte la natur:1leza y destacar estos atributos, surgió en 

u ,espíritu -por contraste, en virtud del principio de polarid-ad­

el concepto opu to: regubridad • in1ctría; proporción. Y como el 

espíritu hu1nano se debate entre e tos dos sentidos cósmicos -mo­

r~ entre tierr:1 y cielo-- de ahí que surjan estas dos direcciones, 

concret:ida en concepto , que "- manifie tan con 1nayor fuerza en b 

creación artística. 

El arti tJ refleja en la obra de :trte b perspect1v:1 que capta 

desde el ángulo en que .... h:1 ubicado. 

El art , como la ciencia, con10 todo producto del pensamien­

to y de la ensibilidad humano , tiene -Jllecesariamente- que des­

cansar en el principio de relatividad. De ahí la gran verdad -mi­

r:tda con recelo durante mucho tiempo- del «oscuro" pensador de 

Efeso: Todo e uno ) lo n1i mo ... 
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